El nacimiento by González Lebrón, Nélida
Digital Kenyon: Research, 
Scholarship, and Creative Exchange 
NÉLIDA GONZÁLEZ LEBRÓN 
El espiritismo de las mujeres puertorriqueñas: 




Nélida González Lebrón 
Follow this and additional works at: https://digital.kenyon.edu/espiritismo_nelidagonzalez 
Recommended Citation 
González Lebrón, Nélida, "El nacimiento" (2019). NÉLIDA GONZÁLEZ LEBRÓN. Paper 14. 
https://digital.kenyon.edu/espiritismo_nelidagonzalez/14 
This Article is brought to you for free and open access by the El espiritismo de las mujeres puertorriqueñas: De las 
extraordinarias pioneras a sus herederas contemporáneas at Digital Kenyon: Research, Scholarship, and Creative 
Exchange. It has been accepted for inclusion in NÉLIDA GONZÁLEZ LEBRÓN by an authorized administrator of 




Nacer es comenzar a morir, y Lo sabía. Desde el 
vientre de su madre, inquieto y decidido, visualizaba el 
futuro que le esperaba en una nueva vida, la cual 
había seleccionado con anticipación.
Fue por afinidad que escogió a los futuros padres, que 
añoraban su llegada. Eran amorosos y ya ese 
nacimiento era un gran acontecimiento en el entorno 
familiar. Sin embargo, aún faltaban días para 
deshacerse del cordón umbilical y salir de la morada 
que lo albergó, por casi nueve meses de gestación.
Comprendía todo lo que pasaba a su alrededor, desde 
las evaluaciones médicas, las caminatas de su madre 
para fortalecer su organismo, la dieta de alimentos 
sanos y las caricias del padre al pronunciado vientre 
de la maternidad.
"¿Será niño o niña?", se preguntaba el padre, quien no 
quiso conocer su sexo, después de las pruebas 
médicas pertinentes, aunque ya su madre sí lo sabía.
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Tonto de éL, pensaba La criatura aún no nacida y reía 
a carcajadas desde el silencio de La espera.
Fue una espera Larga, pero necesaria. Tenía que 
cumplirse un plazo en el plano espiritual para volver 
a la vida terrenal, en una nueva encarnación. Ahora 
tenía que atender tareas inconclusas de su vida 
anterior, ya que no había podido emanciparse de 
influencias terrenales equivocadas y volver a nacer, 
era una opción única.
Así en el presente que pronto estaría viviendo como 
encarnado, lograría un mejoramiento espiritual para 
ascender a otras esferas, mediante una nueva 
existencia, llena de retos a cumplir.
A veces, intrigado, escuchaba diversos sonidos, sentía 
la fragancia de las flores, apreciaba los pensamientos 
de bondad de padres y familiares y esperaba 
silencioso respirar el aire fresco de un nuevo 
amanecer.
No era liviano su equipaje. Estaba repleto de vivencias 
de otras encarnaciones, recientes y distantes, de 
otros seres encarnados y desencarnados, de la vida 
en otros mundos, conocidos y desconocidos.
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¡Un golpe repentino propició el llanto! Volvió a nacer 
sin evocación alguna. El pasado quedó bien guardado 
en el cofre oculto del olvido y contempló su nuevo 
atuendo terrenal, pequeño y frágil, en los brazos de 
su progenitora.
Entonces comenzó a morir muy lentamente, cada 
segundo, cada minuto y cada hora, desde la nueva 
existencia terrenal que le esperaba.
Nacer es comenzar a morir, ¡y lo sabía!
